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C O .NSy iV rA de las enfermedades d e l í ^ s o j o s ^ 

B s i a s d« oensulta: De 10 íi Í'i de la mañana y de \ i\. 6 de la ¡ar(IP 

llüijOS X."Sociedad, i9, p r m c i p n l -liaijos X 

enfermo,está C O N C U R R I D L S I M A dií 
carruajes do inílnidad de-ami
gos, políticos, periodistas etc., 

; que van á firmar en- las listas 
colocadas en el portal DÓ la casa 

•• donde vive el orador eminoii-
i to. • 

El muy ilustre general y du
que dei Cielo Claro,era un sol
terón empoderneoido, quo no 
obstante sus 60 años bien cum
plidos, so hallaba lo suíicionte-
monta bien conservado para 
poderse quitar á mansalva un 
par do lustros, sin que nadie 
se lo pudiese reprochar. 

En una de las muchas reu
niones á que asis tía, conoció á 
Jacinta del Rosal, una de las 
más justamente celebradas be
llezas de la Corte, y por la 
cual habían perdido el juicio 
más de cuatro y estaban otros 
tantos á punto de ser inquiii-
iios del doctor Esquerdo. 

Verla el duque y enamorar
se de ella, todo fué uno; y co
mo hombre de mundo, y üoliro 
todo muy -práctico en negocios 
de amores, sin vacihicionos de 

'•ninguna especie, puso cerco en 
toda regla á la hermosa Jacin
ta, la cual, por no perder la 
ocasión do ser duquesa, i/.ó !a 
bandera do parlamento á los 
primeros disparos que hiciera 
ol duque con su artillería amo
rosa. 

d,> profosar 

n < plácido 

i:i i r i t imi-

i Jacinta lloró la m u e r t a de su 
• marido, porque í;Í i) 
. por ol coro!!ol 

mentado, no dejaba 
al duque ese car 
que suele nacoi- ne 
dad dol matrimrin;, . 

La actitud dol coronel Men
doza o cambió con l;i muerte 
del duque. Visitaba una vez 
por semana á la euv'ancalora 

Ifviuda, quien lo recibía sienipro 
¡ con señaladas muestras do afec

to, sin duda para vlarit: óiiiraos 
por quo la pasividad de él co
menzaba á preocuparla. 

Al día siguienie ds cumplir-
so el primer aniversario de la 
muerto dol dnino, »1 corono 
visitó á J a c i n l : ) , y s í q más 
preánbulos lo hizo una d.ocla-

cinta cada vez mG.*if:; 

rehacía para poner tórmín 
aquella situación qus ya e¡np 
zaba á hacerse enojosa .psr ' -
dos enamorados. 

Un día dijo ]\l9n!h'. . \ '4 
quesa: 

—Ya sabrá usted qut; !r* s 
tallado la guerra de í '¡iba. 

—Lo sé, üorouél—;;ou-
Jacinta. 

—Yo pienso marchar alM 
dijo Mendoza, y al misr̂  
po lo dirigió una mir.' 
rrogante, que equivalía 
guntar "¿IMe voy ó rae quívli 

Ella comprendiendo la .sigi 

flcación de aquslía rairaíkv, 
haciendo un supremo esfüs' 
dijo: 

—Buen viaje y ttii!Icila^ 

Ja : mos-

Sr. Dr. de E l D i a r i o M u r c i a m « . 

Muy señor mío: 
La cuestión de la conferen

cia de Algeciras, sin negar la 
grandísima importancia que 
tiene, resulta latosa y despro
vista por ahora de asuntos ds 
interés. 

Hoy, por lo,pascua del carne

ro que celobran los marroquíes, 
y que durará tres días,se apla
zarán las sesiones hasta el 
miércoles, mañana no faltará 
tampoco un motivo para dedi
carle al descanso, y de esta ma
nera, tendremos conferencia pa
ra rato. 

* 

El Sr. Romero Robledo, con
tinúa en el mismo estado do 
gravedad. De un momento á 
otro so espera un funesto de
senlace. La aristocrática vía do 
Serrano, dondo vive el ilustre 

Los Sres. Montero Ríos y 
Romanones, celobraron una lar
guísima confor •:•:-:}:•.::, ro-
sultados descoaoc(;TAO:-í; poro 
quo han sido motivo para mu-
clíos comentarios on los circu-

JüS^Míticos. 
4« 

La Comisión de Gobierno in
terior del Gobierno, ha acorda
do colocar en el vestíbulo de 
dicha Cámara, un medallón con 

I el retrato del señor S A G A . ^ T A . 

I El ( orrcs])ou,-aL 

lui ia IUIJII-T-ni,;í (le ó.-̂ io P U I I Ó -

!ico SI> RNÍ'Ibfn (..«qu.. A » de Lí-

f(i!i('i.Sii Ó ANIV'I ' s . IRIO, U n s l a ••••)•' 

á sCo dt! ¡a ¡n.'-ñanj. 

Uno de los más asiduos con-
correntcs á las fiestas que da
ban los duques do Cielo Claro 
era ol bizarro coronel Mendoza, 
uno dó los jefes más jóvenes y 
demás prestigio del Ejército es
pañol. Todos sus grados, em
pleos y condecoraciones habían 
sido ganados en el campo de 
batalia. 

El coronel estaba perdida
mente enamorado do la duquesa 
y ella lo correspondía; perojus-r 
•to 03 coni'üsar >|uo uno y otro 
se habían mantenido siempre 
dentro de los límit':̂ s de la más 
exquisita corrección. Asi era 
que, ni aun los más perspica
ces pudieron sospechar que en
tro la joven duquesa y el bi
zarro hijo de Marte mediaban 
inconscientes inteligencias amo
rosas, porque los ojos habían 
sido hasta entóneos los únicos 
intérpretes do aquella naciente 

• pasión. 

ús años mas tarde murió 
el du ,ue á conso..-uencia de una 
apoplcg'a fiilniinante, dejando á 
Jacinta y á "Monin,, herederos 
de su titulo, honores y riquo-

ración en r e g l a , 

tróse, al parecer, muy sorpren
dida por aq'io! a;n.>r qu » " J o n -
d o z a J a j a r : ' r . \ , y ii-¡-- .1 n i o -

meoto no í-^víiihu-b ñ d a r 

una respuiv g rb a. i ' u r 

q u e la duquesa s;;bia , i ' b en 

quo la incor i i ^ o o b r i ' aiialo ser 

ol c o m b u s l i b i e q u e m á s ali
menta e l sagrado fuego del 
amor. 

Pasaron los m e s e s . El coro
nel, y la duquesa, seguían cada 

vez mas enamorados; pero aun 
.estaban como el primar día, es 
decir, sin que Mendoza supiese 
si era ó no francamente corres
pondido. Por que ella tenía la 
habilidad át saber mantener 
aquel estado d« cosas, sin com-
prometorsQ á nada;y no era es
to porque ella no tuviese de
seos vehementísimos dt co
rresponder al cariño de Men
doza, aun de darle su mano, si 
que había desciibierto que" Mo
nin,, profesaba al coronel un 
odio invencible é inesplicablo. 

Cada vez que Mendoza en
traba en casa d© la du paesa' 
"Monin,, dando gritos corría á 
esconderse eu el lugar m a s os
curo, sin que bastasen á evi
tarlo las caricias que aquel lo 
prodigaba constantemente. El 
chiquillo, sin duda se asustaba 
del aspecto serio del coronel. 

Esto odio llegó á preocupar 
á la duquesa y de ahí la resis
tencia á dar una respuesta fran
ca á Mendoza, quien no pasalxi 
días sin que la hiciese nuevas, 
j más fervientes protestas de 
amor, rogando al propio tiempo 
una solución clara y terminan
te. 

El tiempo pasaba. "Monin,, 
seguía odiando a l coronel, y J a -

te , ccironel. 

Mendoza ge l e v a n t ó . • 

c o r c m o n i o s a m e n t ' e á ' 

s a , DIO u n beso ñ 

le pagó con un aiv.:*s:r/.-. ; 

do a q u a l l a casn , d i r ig í ' 

i n m c d i a t a m e n t í í * a l : *v: i:; 

de la bb!or!-n. p;ira po 

se á C u b a , g r a c i a uuu < 

en Q1 acto. 

Sí.'is meses llevaba. 
pe l eando contra lor 

en la j u r i s d i c i ó n de i 

cuanóo un d ia recii.i>. . . . 

t a , de ia cual roprodualí 
sigui^MITÍ^ 

Mondíiza, - ¡.\iuniu i ia n 

Cierto q u e e n c: 
no nio b:;n abaau.. ..a-,.-

les a i n i g c s ; p e r o echi» 

de m e n o s á lo> qu;^ 

s e n : • a 

p r o a i u, y xu-, •. 

alguno:.; 

lineas en u n ñi 
q u e on [rog.> a a a . 

q u e lo l l e v a r a ni c a b i c . 

. .ÜHMIil 

h o r a s nina 

lesa r c j i b í a vi sis^ 

b logrannr : j 

. " D u q u e s a de b '^ I-

d r l d . 

" A c í a n p a a u á n 

sentímient(!.—VA v^. 

doza. 
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